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Bogotá desde la altura 

Escribe : EDUARDO GOMEZ 

-I-

Desde la altu?·a 

la ciudad voraz 
enjambre en fuga 

presidida por la tumba colosal del monte enhiesto . 
Mis sueños flotan sobre el dolor disperso 
el tumulto 

la búsqueda 
el círculo infernal del hambre 

el crimen secreto reptando en los subuTbios 
el amor anhelante danzando con fantasmas 

'rondando entre los ebrios de un anhelo turbio. 

- II 

Lago de estrellas caído entre montañas 
-cada nerviosa luz es pupila gigantesca 

angustiada conciencia agazapada en la sombra-

ríos serpenteantes de centellas 

faros inquietos 

tentáculos brillantes 
debajo · med?·a el desamparo 

la soledad encubie1·ta con escamas de oro 
la helada noche post·ra&a en el asfalto 
la pasión que apuñala y espía la agonia del espasmo. 
Chor?·os de luz encubridores de la muerte? 

Palpitan avisos de neón invitando al extravío 
invisibles músicas flotan abajo en los abismos 
inaudibles g?·itos bar?·e el viento oscuro entre los rascacielos 
y dos ojos amo'rosos inadian más que grandes avenidas. 
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III 

Bajo el sol la ciudad sonríe con ventanas y antenas 
manchas cJ;e v erdor entre las f rías torres 
árboles erguidos pugnando entre pesados bloques 

lejano estruendo de ríos caudalosos se expande po'r los cielos 

aladas naves de acero hienden el azul P'rofundo. 
A lo lejos ondulan chatas las barriadas grises 
se esfuman los contornos de colinas ocres 

en pesada atmósf era y nubes venenosas. 

La ciudad se empina 

se condensa 

se eriza de falos gigantescos en et centro. 

En v ana pugna hacia la soroo altura 
se t ensa de to?-res de cemento y hierro 
y sus disparos de cho'rros congelados 

sus altos navíos encallados 
se miran mudos y dispersos bajo turbios cielos. 

ATALAYA NOCTURNA 

Solamente renace en las noches 
cuando sombra y abismos descubren lo infinito 
y su angustia brilla pura co?no hoguera o estrella 
y reluce su odio como los ojos de las bestias 
y su can ción impreca al espíritu eterno. 

Solamente en las noches es él 
el gigante 

que anda siete leguas po1· la comarca sola. 

SOLEDAD VIRGINAL 

La rosa florece en el silencio. 

E stéril belleza a 1nerced del mundo 
nostalgia nupcial que deshojará la espe1·a 
al canto del pájaTo oculto en el f ollaje. 
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